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ACTO UN ¡O 


La escena representa una calle. A la derecha del actor una casa 
de vecindad. A la izquierda primer término una iglesia. En 
segundo término la puerta del colegio; sobre ella un letrero 
con la incripción COLEGIO. Se ye un farol del alumbrado. 
Está amaneciendo. Al levantarse el telón se verá un sereno 
apoyado en la pared. (Cada vez más claridad.) El sereno apa- 
ga su farol y antes de marcharse llamará en la puerta de la 
casa de vecindad. (Voz desde dentro.) ¡ALLA VOY! La cam- 
pana de la iglesia tocará al alba. (Durante todo esto la orques- 
ta ejecutará un pequeño preludio.) 


ESCENA PRIMERA 


MATEO solo. (Sale estirándoge.) 


¡Caramba! ¡qué mañana más hermosa! Y, 
sin embargo, ¡qué mal efecto produce el 
salir de aquella gatera tan caliente! Por- 
que empiece usted ahora por lavarse, que 
maldita la gana que tengo; y sinoJo hago 
me llaman sucio... Es lo que yo digo: de 
manera que porque un hombre nou se 
lave es sucio.... El demonio que lo en- 
tienda. Y no hay otro remedio; nos con- 
formaremos con nuestra suerte. (Pausa.) 
Pero la verdad es que este oficio no es 
malo que digamos... Es una ganga no te- 
ner un día de fiesta... Es decir, fiesta... 
Si yo fuera como otros muchos porteros, 
todos lo serían; pero afortunadamente 
soy trabajador y he podido conseguir del 


MACA. 


MAT. 
MACA. 


MAT, 
MACA. 


MAT. 
MACA. 


MAT. 
MACA. 


MAT. 


MACA. 


e 

casero que me deje trabajar en el portal. 
¡Bah! empecemos con la obligación cuo- 
tidiana. (Saca una mesilla de zapatero ) Ea, 
ahora los demás chirimbolog. (Saca un 
cartel, el que estará lleno de disparates.) El 
cartelito. (Le cuelga.) (Saca una americana, un 
sombrero, unas botas, un paraguas, y una cabe- 
zada.) (Todo lo cuelga por la puerta.) Ya está. 
(Fijándose.) ¿Quién viene por allí?... ¡Ah! 
Es la tía Macaria. ¡Qué mujer más san- 
turrona! 


ESCENA II 
DICHO Y MACARIA 


(Llegando.) Buenos días nos dé Dios, se- 
ñor Mateo. 

Muy buenos. ¿Donde se va tan tem 
prano? 

Al templo sagrado de Dios. 

A oir misa, ¿eh? 

¡Qué hacer! A mi edad todos pensamos 
en lo mismo; pero cuando joven, no 
crea... (Con entusiasmo.) También he teni- 
do yo mis diversiones y mis juerguecitas, 
aunque me esté mal el decirlo. Pero, hijo, 
ahora no hay más remedio que entre- 
garse algunos ratos á la oración. 

Pero empieza usté muy temprano. 

Es costumbre oir siempre la primer misa. 
(Oyese la campana.) 

Pues siga siempre así, y... 
Y alcanzaré la gloria. Vaya, me voy; que 
va á salir la primer misa. (Se oye la voz 
del churrero.) 

Vea usté dos cosas muy distintas. 

¿El qué? 


dy pa 


MAT. Usted se desayunacon misa, y yo me des- 
ayuno con churros. (Vuelve á virse la voz 
dei churrero; está más cerca.) 


ESCENA II 


DICHOS y el Churrerro. 


CHUR. (Saliendo.) Buenos días, maestro. 
MAT. Muy buenos. ¿Qué, están calientes? 
CHUR. Abrasando; vengo ahora de la fábrica. 
MAT. (A Macaria.) ¿Quiere usted un churrito? 
MACA. Se lo agradezco, pero no me está permi- 
tido; es día de ayuno. (Con modestia.) 
MAT. De ayuno... Bueno; yo se lo decía... 
MACA. Le repito que muchas gracias. Hasta 


luego. (Entra en la iglesia.) 
MATY OHU. Vaya usted con Dios. 


MAT. Parece mentira que haiga gente tan san- 
turrona. Trae dos churros. 

CHUR. Tenga. (Se los da.) 

MAT. ¡Ah!... hoy no te los pago. 

CHUR. Es lo mesmo (Cou intención de irse.) ¡El chu- 


rrero, calentitos!... 


ESCENA IV 


- DICHOS Y ANTÓN. (Este vestido de acólito.) 


ANT. (Desde la. puerta de la iglesia.) 
¡Eh! ¡Churrero! 
(¡SI está el portero! 
Y antes de ayec le cojí 
- una lezna, y la vendí.) 
CHUR. ¿Quién me llamaba? 
ANT. Que te esperaba. 





MAT. 


CHUR. 


MAT. 


ANT. 
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ANT. 


MATr. 


La NTE 


MAT. 


CHUR. 


ANT. 
MAT. 


ANT. 


VUHUR. 


ANT. 


CHUR. 


Ahí está el monaguillo. 
Mi parroquiano. 

(Al churrero.) Este mete la mano 
en el cepillo. 

Dame tres churritos. 
Muy calentitos. 

Anda, hombre, date prisa 
que sale misa. 

La gente de Iglesia 

es lo que tiene; 

con presonas decentes 
no se entretiene. 

Yo sólo me detengo 
con los churreros, 

pero malditos sean 

los zapaterog. | 
Con esa cara que tienes 
de monaguillo, | 
estás diciendo á voces 
que eres un pillo. 
Dejarse de desputas 


: y de custión, 


Es que ese hombre quié siempre 
tener razón. (Por Mateo.) 

Yo por mi parte 

todo lo hago. 


(Al churrero.) 


Oye tú, los tres churros 
no te los pago. 
(Cada vez que los yeo 
me echo á temblar, 
porque siempre los tengo 
yo que fiar.) 


(A Antón.) 


Aunque no me los pagues 
te fiaré. 

Pero no desconfíes... 

te pagaré. 

Otras dos ó tres veces 


E 


ANT. 


CHUR. 


MAT. 


ANT. 


MAT. 


CHUR. 


ya te fié. 

Pero 0yé, zOpenco, 

¿no te pagué? 

Digo que me pagaste 

tá en seguida; 

por eso... te fiaría 

toda mi vida. 

Me he comido los churros 
con tanta gana 

que me voy por la copa 
de la mañana. 

(Me parece increible 

con ser tan viejo, 

que le guste toavía 

lo del pellejo.) 

Ahora hacia la taberna 
va el zapatero. 

Pero, hombre, aguarde un poco, 
que va el churrero.... 
¡Calentitos!... (Vánse.) 


ESCENA V 
ANTÓN solo: 


Vánse á echar unas copas 
de aguardientillo; | 
pero no se le importa 
al monaguillo. (Saca una botella.) 
Aunque soy un pillo, 
creen que soy santo; 
en un monaguillo 
no hay que creer tanto. 

Sólo dos reales gano 
diariamente 

¡pero, francamente! 
Siempre tengo en la mano 
lo menos veinte. 


AO 


Por que es un oficio 

de tantas gavelas . 

que se aprende el vicio... 
de llevarse velas. 

Yo me paso el día 
apagando luces 

y todas las viejas 
haciéndose cruces. 
Mientras todos rezan 

el santo rosario, 

echo un sueñecillo 

en el confesonario. 

De la sacristía, al coro 

y del coro al campanario, 
del altar al cementerio, 

y por la noche al rosario. 
Y por las mañanas 

con el sacristán 

toco las campanas 

tin, tan, tin, tan. (Váse) 


ESCENA  Vl 


MATEO solo; á poco PEPITO 


Ea, ya pronto haremos la digestión de 
los churritos. Me he tomado dos medias 
del triple, capaz de volver loco á la es- 
tatua del Comendador; pero gracias á mi 
garganta, que es de bronce, y á mi estó- 
mago, que es de piedra berroqueña... 
Bueno, empecemos con la obligación. 
(Se sienta al lado de la mesa y coge un par de bo- 
tas.) Empezaré por echar únas medias á 
este par de la hermana Tornera... Pero 
¡qué hermana!.. Es una mujer de lo me- 
jor de este barrio. Pues ¿y las colegia- 
las?.. ¡Uy! ¡qué colegialas!.. Vamos, que 
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PEP. 


MAT. 
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MAT. 


PEP. 


MAT. 
PEP. 


MAT. 
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cuando salen de paseo y estoy aquí... 
me quedo sin gana de trabajar en todo 
el día. (Mirando.) Ya está por ahí el pollo 
que viene á hacer tonterías á las cole- 
gialas. 
(Suliendo.) Nala; pol más que milo no 
la veo. ¡Calambita con la helmana Tol- 
nela! Palece que se ha opuesto á nues- 
tlos amoles... No, pues como yo me em- 
peñe en metel la cabeza... la meto; ya lo 
cleo... ¡pues menudo geniecito tiene el 
niño!.. No, y despues de todo tiene la- 
zÓn; como no la he hecho ningún lega- 
lito... se complende. (El zapatero machaca. 
fuerte y llama la atención de Pepito.) ¡Hola, 
maestlo! 

Buenos días, pollo; mucho madrugamos. 
¡Pehs! Vengo á dal un paseito. 

(Si, no tienes ta mal paseo.) 

Usted como siemple, tlabajando. 

Si, vamos tirando... (Lo hace.) 

Ya se ve que es usted un hombre muy 
industlial. (Fijándoso en las prendas que tiene 
colgadas.) | 

Modos de ganarse la vida. 

Sí, ya veo... (Señalando las prendas.) Sastle,. 
zapatelo, zulzidol, palagielo, somblelelo 
y bulelo. (Por la eabezada.) 

Oiga usté, pollo;no me insulte usted, que 
esa cabezá sinifica guarnicionero; de mo- 
do que si se le ofrece alguna Cosa... pue- 
de disponer de mí, y le pondré la guar- 
nición y le echaré un... 

Muchas glacias. 

No hay de qué. | 

Pelo diga, maestlo, ¿es poltal ó tlapelía? 
(Me parece que me está insultando.) 
Oiga usted, caballerito; de mí no se bur- 
la nadie. | 


PEP. 
MAT. 


PEP. 
MAT. 
PEP. 
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PEP. 
MAT. 
PEP. 
MAT. 


PEP. 


MAT. 


AS 


¿Pelo, quien se bulla de usted? 

Usted, que dice que si es portal ó trape- 
ría. Esoá nadie le importa, que cada 
cual tiene su modo de ganarse la vida. 
Vaya, déjese de tontelías. 

No, el que tiene que dejarse es usted, 
que el mejor día le va á costar caro... 
Calo ¿el qué? 

Digo que el mejor día le va á costar 
caro... el hacerse un par de botas, por- 
que me parece que... 

Maestlo, no se meta en inteliolidades. 
¡Ay, que gracia! ¡Pues no dice interiori- 
dades las botas!... 

(Me malcho polque me palece qué me 
está tomando el pelo.) Abul, maestlo. 
Vaya usté con Dios... pirante. 
(Ahola entlalé en la iglesia y le dalé 
esta Calta á Antón pala que se la enile- 
gue á mi Luisita. (Entra en la iglesia.) 

A este pollo el mejor día le voy á dar 
dos trompis. ¡Pues no mé dice que si es 
portal ó trapería, cuando no hay en 
todo el barrio otro zapatero con más 
sandunga que yo! (Entra en el portal y sale 
al instante.) 


ESCENA VI 


PÁNFILO Y MATEO. (El primero con gabán y sombrero hon- 
go, todo muy usado. Al estar Pánfilo próximo á la puerta de 


PÁN. 
MAT. 
PÁN. 


Mateo, sale éste.) 


Buenos días. Rel 
Felices. (¿Quien será este ramplón?) 
¿Tiene usted la bondad de decirme don- 
de vive D. Evaristo Chicha?.. (Se le abre 
la boca.) ITóN... (Siempre lo mismo.) 


MAT. 
PÁN. 


MAT. 
PÁN. 


MAT. 
PÁN. 


MAT. 


MAT. 
PÁN. 
Mar. 
PÁN. 


MAT. 


MAT. 
Pín. 


MAT. 


PÁN. 


Ahí. (Señalando la iglesia.) Es el cura. 

Sí. (Fijándose en la puerta donde tiene Mateo 
colgadas las prendas.) Y diga; ¿el dueño de 
todo eso? 

Un servidor. 

Pues oiga usted. ¿Cuanto podria darme 
por este gabán? (Por el que tiene puesto.) 
No compro prendas. 

¡Ah, vamos! como tiene ese aspecto de... 
prendería... 

(Pues, señor, todos dicen lo mismo.) Y 0... 
las arreglo; así que si tiene usted algo 
que coser... l 

No, nada. (Mostrando los forros del gaban que 
los tendrá despedazados.) De modo que dice 
usted que ahí vive D. Evaristo... (Su- 
primamos el apellido.) 

Si, señor, ahí. ¿Viene usted á verle? 
Vengo á ver si puede darme una plaza. 
¿Una plaza? 

Sí, bien sea la de organista ú otra cual - 
quier cosa algo decente. 

(Ya decía yo.) ¡Ah! vamos; es usted or- 
ganista. 

Organista... y maestro de escuela. Pero, 
francamente, lo segundo me produce tan 
poco... 

Eso no produce nada. 

Absolutamente nada... es decir, si pro- 
duce, ya lo creo... y si no fuera por eso 
no tendría usted el gusto de contem- 
plarme.... 

Pues está mejor que yo pensaba. 

Si, señor, produce... muchos disgustos. 
En fin, me parece usted buena persona y 
voy á hacerle un bosquejo de lo que me 
sucede. Figúrese ustod que yo tenía la 
escuela municipal de Matachuletas, pero 
no me pagaban; y apesar de estar yo en 


MAT. 
PÁN. 


MAT. 
PÁn. 


MAT. 
PÁN. 


iS | 8D 


Matachuletas, no comía. Entonces resol- 


ví mi situación de una manera muy ori- 
ginal, y era, que todo chico que cometía 
la menor falta le dejaba castigado sin 
que fuera á comer á su casa, permitién- 
dole únicamente hacerlo en la escuela. 
Naturalmente, abíme tiene usted que 
comía todos los días en grande, porque 
la comida de los chicos... 

Se comprende... 


Un día se enteró el alcalde... y me quitó 


la escuela. Me dan luego la de Villacho- 
rizOS... (Se le abre la boca.) Y me pasó como 
en la anterior; no me pagaban. ¿Pero, 
dónde dirá usted que estaba la escuela? 
Vaya usted á saber donde estaría. 

¡En el fielato! Excuso decir 4 usted que 
lo que allí entraba todo desaparecía. Na- 
turalmente, yo me comía el queso, los 
chorizos, me bebía la leche, el vino... 
¡Con decirle á usted que yo mismo me 
delaté! 

¡Hombre! ¿Hizo usted eso? 

Me puse tan gordo, que el alcalde me lo 
notó, y tuve que salir de allí de una ma- 
nera atroz. Vinieron persiguiéndome los 
de Matachuletas y Villachorizos, y tuve 


- que meterme en una posada donde ha- 


bía una compañía de cómicos, y de la no- 
Che á la mañana me hicieron apuntador. 
Pero me sucedía lo mismo; por lo visto 
estoy castigado á no comer en toda mi 
vida. Mas un día estaban representando 
no sé qué obra, y quedóse la tiple sola 
en escena, cuando la entran un bistek 
con patatas que estaba diciendo ¡comed- 
me! Yo aquel día tenía un hambre fe- 
roz... Salto de la concha, arrebato el pla- 


to á la tiple, y sin andarme con chiqui- 


Er Z . 
a * e ns h 
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MAT. 
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MAT. 


O ir pea 


tas, me zambullí el bistek. La tiple se 


desmaya, entra toda la compañía, sube 
el alcalde... pero cuando quisieron re- 
cordar, ya tenía yo el filete y las patatas 
en el estómago. Se armó una de palos 
que tuye que saltar las tapias del teatro, 
que era un corral, y aquí me tiene usted, 
que he estado ocho días por ahí, sin sa: 
ber donde voy á ir á dar con mi cuerpo. 
Debe usted haber pasado... 

¡Un hambre feroz! 

Ya se le conoce; está usted muy dema- 
crado. 

¡Pues bueno estaría que estuviera como 
en Villachorizos! Y siempre he ido á pa- 
rar á sitios donde me costaba un traba- 
jo el pronunciar los pueblos y las perso- 
nas... 

¡Como! ¿no podía usted hablar? 
Hablar... sí, pero con el hambre que te- 
nía me era imposible. Vea usted: Villa- 
chuletas, Matacerdos... figúrese usted, si 
cogiéramos aquí un trozo de lomo. 

La verdad es que ese pueblo es capaz de 
abrir el apetito á cualquiera. | 
¿Pues y Villalón, acordándome del que- 
$0... Y luego Villacarneros, Villachori- 
zos?.. En fin... que unido esto á los nom- 
bres delas personas habitantes en di- 
chos pueblos... El alcalde, don Teodoro 
Butifarra; el secretario, Juan Magro; y 
para colmo del hambre, mi nombre y 
apellidos, qué cuántas veces me los hu- 
biera comido, 

(Con curiosidad.) ¿Pues como se llama us- 
ted? 

¡Pánfilo Longa y Niza! Quite usted jilo y 
anteponga la y antes del apellido... 

No comprendo. 





PÁN. 
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Pues... ¡Pan y Longaniza! 

La verdad que day nombres que en oca- 
siones... 

En fin, voy á ver que me dice don Eva- 
risto; y como cónsiga lo que quiero, que- 
da usted desde este mismo momento in- 
vitado á una comida, que con seguridad 
habemos de reventar los dos. 

Mire usted, lo veo difícil, porque mi es- 
tómago... es un estómago Como pocos. 
Vamos, es usted de poco comer. 

Al contrario, no se cansa nunca. 

Pues que Dios se lo conserve. Hasta 
luego. 

Vaya usted con Dios, don Pan y Longa- 
niza. (Entra Pánfilo en la iglesia.) 


ESCENA VII! 


MATEO solo. 


¡Pobre hombre! Después me quejo yo de 
lo que me sucede. Ahí está un hombre 
que posee dos carreras, y, sin embargo, 
no piensa más que en comer; es natural; 
¿en qué va á pensar si tiene un Hambre 
espantosa?.. Bueno, voy á ver si subo á 
cobrar este recibo, que mé parece que 
estos.... (Entra en el portal.) 


ESCENA IX 


PEPITO solo. (Sale con cuidado y mira al portal.) 


Al fin conseguí mi objeto. He dado la 
calta al monaguillo pala que se la dé á 
Luisita... ¡Cuánto la quielo! Yo no me de- 


ANT. 


A des 


telminaba á dálsela, polque el otlo día 
no sé qué le hice y me juló vengalse. 
Pelo afoltunadamente se le pasó, y es 
que yo complendo los calacteles de las 
pelsonas. (Pausa.) Ahola voy á hacel unos 
encalgnitos, y luego volvelé pol la con- 
testación. ¡Qué pillín soy! ¡tenel lelacio- 
nes con una colegiala. (Vase.) 


ESCENA X 


PÁNFILO solo; á poco ANTÓN. 


(Saliendo.) Nada, después de todo soy 
afortunado. He visto á D. Evaristo y me 
ha dicho que le parezco una persona 
muy decente y que no pone reparo en 
que me quede de organista. Yo he esta- 
do por pedirle un panecillo... pero mi 
decencia no ha llegado á tal extremo. 
(Pausa.) Me ha dicho que busque al mo- 
naguillo, para que me acompañe al con- 
vento, y que entregue esta tarjeta suya 
á la Madre Superiora. ¡Caramba! ¿Como 
será esa Madre? ¡Ah!... también me ha 
dicho que la toque á la Madre algo, para 
que vea en qué estado me encuentro... 
No sé yo que la tocaré... Es decir, si; la 
Marsellesa que me enseñó el escribano 
de Villachorizos. 

(Saliendo.) ¡Vaya un día! no he cogido la 
más mísera propina, y unido esto á lo 
que ma dieho el sacristán... ¡Pues no me 
quién quitar un perro de ca responso!... 
Si cogiera al que tié la culpa, era capaz 
de... 


PÁN. 


ANT. 


LAN: 


ANT. 
PÁN. 


ANT. 


ANT. 
PÁN. 
ANT. 
PLN. 


ANT: 
Pín. 
ANT: 


Mar. 


Max. 


ON 


(Este debe ser el monaguillo; me daré: 
tono.) Oye tú, chupacirios. 

(Acercándose.) ¿Quien, quien es el chupaci-- 
rios?.. Pues mia usté que tié cara de maes- 
tro escuela. 

(¡Hombre, qué penetración!) No te enfa-- 
des; si yo soy muy bromista. 

¿Que sabrá figurao, que me callo?... 
Trasládame á la presencia de la Madre 
Superiora. 

¿Pa qué? ¿tie usté que ver algo con Is 
madre? 

Todavía no; pero me ha dicho don Eva- 
risto que te busque para que me guies- 
al convento. Soy el nuevo organista. 
¡Ah! ¿sabusté que tié cara de eso?.. 

¿De qué? 
De organista. 

Todos tenemos la cara de lo que somos; 
mira, tú la tienes de tunante. 

¿Yo?... bueno. 

Anda, guíame. | 

Venga por aquí... (esqueleto.) (Vánse por la. 
puerta del colegio.) 


ESCENA XI 


MATEO solo, á poco LA MANUELA 


Al fin, ya he cobrao el recibo; paice men-- 
tira que haiga yo conseguido lo que no 

ha podido conseguir el mesmo azmenes-- 
traor. Y ¿todo por qué? Todo por mi cuer-- 
po, y pormi gracia, y por... Na; lo dicho, 
no hay otro portero con más sal que yo. 

Ysi no, véase la clase. ((Dándose importan-- 
cia.) (Sale la Manuela.) | 

¡Ole por el zapatero! 





OT 


MAR. ¡Vivan las mozas de rumbo! 
Que no hay ninguna en el mundo 
con talle tan sandunguero. 

Man. | Y que lo digas, Mateo, 
que no solamente usté 
será el que me haga mercé, 
pues el mismísimo Feo 

lo dice cuando me ve. 

Mar. Pues ya sabes tú, lucero, 
que por el sitio que vayas 
el corazón me avasallas 
de tanto como te quiero. 


MAN. Eso sí que es darme el queso. 
Mar. - Pues por poco te alborotas. 
MAN. ¿A que no me dice usté eso 

- cuando le encargo unas botas? 
MAT. ¡Pero si sabes, bien mío, 


que todo eso te lo digo 

por que estando yo contigo 

me encuentro comprometto! 
Myx. ¡Je, je! me hace uste reir; 

si al menos fuera usté un pollo... 

¡Pero si ya para el hoyo 

lleva usted camino dir! 


Mar. Con este cuerpo y estos andares 

las chicas me siguen á centenares. 

May. ¡Olé la gente retesalá! 

Mar. ¡Y las mujeres de caliá! 

MAN. Bueno, vamos á lo que vengo. 

Mar. ¿Pues á que vienes, cacho gloria? 

Max. Vengo á que me tome usted midía. 

Mar. Yo te tomo á ti tó lo que tú quieras. 

- MAN. Vamos, dése prisa. A 

MAT. ¿Y que quiés que te haga? 

Man. ¡Tié gracial Unos zapatos de esos quella- 
man... 4 mejor dicho, que quió lucir las 
medias. 

Mar. Pues aguarda un Dado que voy á sacar 


el chisme. 
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¡Ahora estamos en esas!.. Pues ya era 
hora que lo tuvía usted fuera. 

(Saca un trípode y un centímetro.) Pon aquí 
ese piececito de ángel. 

Ahí está. (Le pone.) 

¡Vaya un pie y un!.. 

¿Que hace usted, maestro? 

Tomarte midía. 

¿Conque se casó la chica de la tía Boni- 
facia? ) 

(Tomándola medida.) Sí, con un tendero. 
¿Y creo que tienen muchos hijos? 
(Mirando el centímetro.) 39. 

Pues necesita un capital pa darlos de 
comer. | 

Si no tién ninguno. 

¿En que quedamos? ¿tienen ó no? 

Muy poco. 

¿Poco qué? 

Na, mujer, que tiés poco pie. Ya está. 
Bueno, pues me voy,si es que na se le 
ofrece. 

¿Que si se me ofrece?... 

Despache, ¿qué quiere? 

¿Que qué quiero?... Pues acompañarte 
aunque sea al mismísimo Chicago. 

Por poco lo deja usted. 

Lo dejo, por no dejar esto solo. 

Antes es la obligación que la devoción. 
Pues dejo la obligación y me marcho con 
la devoción, que eres tú. 

Asi no me perderé. | 

Vamos, requetegraciosa. (Vanse.) 


ESCENA XII 
ANTON solo. 


(Saliendo.) Nada, está visto, yo he de pa- 


A ed 


gar todo; me ha atizado el nuevo orga- 
nista dos cosquis que creí volverme loco. 
Y todo, por nada; por decir que se había 
comido todo lo que tenían dispuesto para 
el santo de la Abadesa. En cuanto le han 
dejado solo... ¡zas! ¡Pero qué estómago 
tiene ese hombre! Es capaz de comerse un 
buey con astas. Yo le juro que me las va 
á pagar. ¿Pues y el pollo de las erres, que 
me da una carta para una colegiala y ni 
siquiera se escurre con un par de reales? 
Pero no es mal chasco el que se ya á lle- 
var, porque la carta la he roto. (Mirando.) 
¡Hola! está el portal solo; se conoce que 
el zapatero ha ido á algún sitio. No, pues 
lo que es éste, tampoco se me escapa. 
Hoy me va á pagar el puntapié que me 
dió el otro día cuando estaba limpiando 
el polvo al cepillo. Sí, esta es la ocasión. 
(Le quita todo lo que tiene colgado y le tira la 
mesilla.) Así, cuando venga, va á bailar 
de gusto. (Reflexionando.) ¿Y qué hago yo 
con esto? (Pausa.) El pollo ha dicho que 
va á venir... ¡Ah!... ¡qué idea!... Sí, la pon- 
dré en práctica. Hoy se va á armar el 
gran lío, y así me las pagan todos. 

Aunque de aspecto sencillo 

y vestido de colores, 

yo les diré á estos señores 

lo que vale un monaguillo. 
(Vase corriendo por la puerta del colegio). 


ESCENA XIII 


MATEO solo; á poco ANTÓN vestido de Tornera. 


(Saliendo). ¡Qué chispa tengo! Nada, que 
la mujer que cojo por mi cuenta, la tras- 
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torno. A esta ya la he conquistado. (Vien- 
do que le faltan las prendas) ¡Qué veo! ¡Es 
ilusión! ¡Me han quitado todas las pren- 
das! ¡Si cogiera al ratero!... De manera 
que de qué me sirve el haber conquista- 
do á esa mujer... Tengamos calma y pro- 
curemos con el mayor sigilo posible el es- 
clarecimiento del malhechor. ¡Oh! Ya sé 
quién es: el nuevo organista. Voy á ver 
si también ha tenido el gusto de entrar 
en la portería y llevarse algo; no se 
puede uno fiar... Pués me ha costado 
carito el acompañar á la Manuéla. (Entra 
en el portal). 

(Saliendo). Saldremos con precaución. He 
armado un lío que no sé en qué va á 
parar. Me he puesto este hábito, que he 
cogido á la hermana Tornera, y así he 
hablado con el Organista, que de ésta 
no se me escapa. Al verme con este tra- 
je, se ha creído que era la hermana Tor- 
nera y me ha dicho que intercediera con 
la Superiora para que no le suceda nada, 
y yo le he propuesto un plan. Esta no- 
che se viste con un traje de colegiala 
que le proporcionaré, y al escaparse se 
creen que es una colegiala, le cogen y 
entonces... (Sale Mateo). Disimulemos. 

Al fin y al cabo. .. (Viéndola). Hola, herma- 
na Tornera; muy buenos. 

(Fingiendo.) A Dios sean dados. 

Amén. | ) 
¿Parece que tiene usted mala cara? 

Lo que tengo es un humor de mil dia- 
blos. 

¡Bendito sea Dios! 

Bueno. 

¿Pues que le sucede? 

Casi na; que si cogiera al amigo que se 
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SES MES 


entretiene en llevarse lo que tengo pues” 
to ahí y tirar la mesilla... le iba á poner 
en salva la parte una colección de pun- 
teras y tacones, que con seguridad ha- 
bía de estar arreglado para un poco 
de tiempo. 

¡Pero, ¡hombre! ¿Dónde estaba usted? 


- (¡Qué preguntona!) Por suela. 


Ha dejado usted solo el taller, y claro... 
Lo que no me parece claro es a se lo 
hayan llevado. 

¿Y que va usted á hacer? 

Casi na si le encuentro. 

(Si supiera que he sido yo...!) Tenga cal- 
ma, hermano. 

Ya, ya la tengo. Hermana, eche una mi- 
rada á este solar, (Señalando.) que voy á 
llevar este par á una parroquiana. (Vase 
con ellas.) 


ESCENA XIV 


ANTÓN solo; á poco PEPITO 


¡Buen genio tiene el zapatero! Si llegara 
á saber que he sido yo, era capaz de ha- 
cer un par de botas de mi piel. (Mirando.) 
Ya viene por ahí el pollo. 

(Sate.) Muy buenos. (¿Quién selá?) 
Alabado sea Dios. 

(Mirando.) (¿Dónde andelá Antón?) 

¿Qué, se viene á la iglesia? 

Sí... señola. 

Sí, ya veo que es usted muy devoto; pero 
no me engaña usted. 

¿Yo? 

¿Oreé que no sé nada? Pues lo sé todo. 
Escuche un momento. Esta mañana dió 
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usted una carta al acólito, la que entre- 
gó á ella, 
¿A quién? 
A ella, á Luisa, 
Y qué, ¿ha dicho algo? 
Muchas cosas. Verá usted, al entrar yo 
en su celda, la ví muy afligida; la pre- 
gunté que tenía... Al principio dijo que 
nada; yo insistí, y terminó por declarar 
todo, y que está decidida, si usted quie- 
re, á fugarse del colegio. 
¡Fugalse! Ya lo cleo. 
Mire usted, yo me intereso por ustedes. 
Así que ya lo tengo preparado, y si us- 


- ted quiere, esta noche mismo se la lleya. 


¿Y cómo? 
Muy fácil; le proporcionaré un disfráz 


para que no le conozcan; viene usted 


esta noche, y... se van juntos; de modo 
que si acepta, yo estoy dispuesta, como 
le he dicho, á ayudarlos. 

¡Desde luego! Pelo diga, helmana, ¿y nos 
vamos á il solos? 

Naturalmente. 

Estoy confolme. 

Pues espere un momento y le sacaré un 
disfraz muy apropósito. (Va por él). 

¡Qué feliz soy! ni D. Juan Tenolio tiene 
que vel conmigo... ¡Lobal una colegiala!.. 
Así no dila mi papá que soy tonto. (Sale 
Antón con la ropa que quitó á Mateo). 

Ya está aquí; no tiene usted que hacer 
más que cuando anochezca, venir con 
este traje puesto y esperar por estos 
alrededores; sale y se van. (Dándole la 
ropa). Tome usted y no falte. Hasta luego. 
Adiós, helmana. (Vanse). 
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CUADRO SEGUNDO 


Pasillo del Colegio, 





ESCENA ÚNICA 


PÁNFILO solo 


(Saliendo.) (Pausa.) 

¡Oh! Desgraciado de mí! 
Por donde quiera que fuí 
la comida atropellé, 
lo que pude me comí 
y lo que no, lo empeñé. 
Pero ya sin esperanza 
de poder seguir así, 
en este colegio dí 
y llené pronto la panza. 
Entré en una habitación, 
y encontré sobre una mesa 
un magnífico jamón, 
que tenían preparado 
para el santo la abadesa. 
Pero al ver aquel jamón, 
con el hambre que tenía 
la tentación me vencía 
y me dí un buen atracón. 
Sin andar con miramientos 
ni de quién pudieran ser, 
también mé llegué á comer 
una lata de pimientos. | 
Lo que quise, me comí, 
lo que no quise, guardé, 

y en todas partes dejé 


OR ae 


memoria eterna de mí. 

Pero si salgo bien de esta 

y no me dan desazón 

me como cuando apetezca 

este hermoso salchichón. 

(Lo s.ca ) (Pan=a.) 

¿No es verdad, angel de amor, 

que en apartado lugar, 

te podré yo merendar 

y que me sabrás mejor? 

¿No es cierto, palomo mío, 

que estás despidiendo olor? (Pausa.) 

Y escrito en este papel (Lo saca.) 

está cuanto me comí, 

y lo que yo aquí escribí 

mantenido está por él. 

(Por el estómago.) 

Llamé al hambre y me escuchó, 

pero si en comer se encierra, 

lo que me coma en la tierra 

responda el hambre, no yo... 
Pero cuidado que tengo desgracia; á 
cualquier sitio que. voy hago alguna de 
-las mías, y de todo no tiene nadie la 
culpa más que este maldito estómago. 
Claro; paso unas dietas... (Abre la boca.) 
Apesar del atracón, nada; como si estu- 
viera en ayunas; y me parece que de 
esta salgo mal, porque el demandadero 
me anda buscando por todo el colegio. 


De seguro que para darme una paliza. 
Y gracias á que la hermana Tornera me 
ha dicho que me proporcionará el modo 


de escaparme. Porque esta es otra; la 
Abadesa, al enterarse del destrozo, ha 
dicho que dará parte y que no me de- 
jen marchar. Y todos, menos la Tornera, 
están en contra mía. ¿Pero y si me cojen? 
Me pondrán de vuelta y media... Y en- 


e 
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tonces les diré... (Esgrimiendo con el sa- 
chichón.) 
No, no me causan pavor 
vuestros insultos sencillos, 
pues me encuentro con valor... 
de comerme sin temor 
diez ó doce panecillos. (Váse.) 


MUTACIÓN 





CUADRO TERCERO 


La decoración del primer cuadro, excepto q 1e es de noche. La 


orquesta ejecutará un pequeño preludio al hacerse la mu- 
tación. | 


ESCENA PRIMERA 


ANTÓN vestido de Tornera saca á PÁNFILO, éste vestido de 


colegiala 
ANT. (Saliendo.) Salga con cuidado y no haga 
ruido, que pudieran sorprendernos. 
PÁN. ¡Ay, hermana! ¿Me podré marchar ya? 
ANT. Tenga paciencia. e 
PAN. * Sí, ya la tengo, pero con este traje es 
imposible que dé un pase. 
ANT. Eso no importa; en cuanto esté un poco 


lejós se lo quita y entonces lo tira. (¿Es 
tará porahí ese mico? Ahora espere aquí, 
que yo salgo en seguida y le acompañaré. 
(Le deja.) 


ESCENA II 


DICHOS y PEPITO (éste saca puesta la ropa que le dió Antón.) 


Prrr. (Sin salir.) No debo estal muy bien con 
esta lopa; pelo, en fin.... saclificios del 
amol. (Mirando.) Me palece que está ahí 
la helmana tolnela. ¡Pichs, pichs!... 
ANT. ¿Ha venido usted ya? 


: 5d 31 0 2 

PrEp. Sí, aquí estoy. 

ANT. (Acércase á Pepito ) Bueno, pues espere un 
momento, que ahora saldrá. 

Prr. (Llega.) ¡Qué feliz soy! 

PÁN. (A Antón.) ¿Helmana, me puedo ir ya? 

ANT. (A Pánfilo.) Sí, ande delante, que ye le 
sigo. 

Pán. Gracias á Dios. (Vase.) 

ANT. (A Pepito.) Allí la tiene; sígala. 

PrEp. Gracias, helmana. ¡Cuidado que soy. lis- 
to! (Vase.) 

ANT. (Se quita la túnica.) Buena la he armao. Se 


ha creído el organista que yo era la Tor- 
nera, —y el Otro ha creído que el orga- 
nista era su novia.—No, pero todavía no 
estoy conforme con esto. Ahora toco la 
campana, vienen, se creen que se ha 
escapado una colegiala, los cojen... y... 
¡cómo me voy á divertir! A mí, el que 
me la hace me la paga. (Entrase y toca la 
campana.) 


ESCENA III 
HomrrE 1.” HoMBRE 2. A poco ANTÓN 


Hom. 1.”.  (Saliendo.) ¡Qué pasa! ¿quién toca? 
Hom. 2.2 ¿Qué ocurre, quién llama? 


ANT. (Sale.) ¡Yo! 

Ho. 1* y 2.” ¿Pues qué ocurre...? 

ANT. Que se ha escapado una colégiala con su 
novio. 


Ho. io ED AN ¡Qué atrocidad! (Vanse corriendo.) 


ESCENA IV 


LA TORNERA, EL ALCALDE, HOMBRE 1.? y acompaña- 
miento. 


Tor. ¿Qué sucede? 
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¿Qué pasa? ¿Quién toca la campana de 
ese modo? 

Que dicen que se ha fugado una colegia- 
la con su novio. 

¡Una colegiala! ¿es cierto? 

Eso dicen. Y que ese es el motivo de 
tocar. 

A ver. Hay que determinar algo. 

Pues andad dos en busca de ellos. 

Y yo voy á ponerlo en conocimiento de 
la madre Superiora. 

(Saliendo). No hay necesid, que ya los trai- 
go yo; aquí están. (Saca á Pánfilo y Pepito). 
¡Vamos á ver! ¿Usted quién es? (Por Pe- 
pito). y 

Mile usted, yo no tengo que vel nada 
en esto; me han dado gato pol lieble. 
¡Hombre, si es Pepín! 


- Sí, señol alcalde; el mismo. 


(¡Pero qué desgraciado soy!) ' 

¿Y usted? (4 Pánfilo). 

¡El organista vestido de colegiala! ¡Qué 
escándalo! 

(A Pánfilo). Pero, señorita ¿ha tenido usted 
valor de escaparse del colegio? 

(Me toma por una mujer). 

Señol alcalde; si es homble. 

¡Hombre! Vamosá ver. ¿Es usted mucha - 
cha ó muchacho? 

Ni muchacha, ni muchacho, que Soy un 
viejo. 

¿Y cómo está usted con esa ropa? 
Porque me la dió la hermana Tornera 
para que me escapara. (Asombro en todos). 
¡Yo! 

Usted, no. 


A mí y á este señol nos la dió la Tolnela. 


Pues 4 ver quién es la hermana Torne- 
ra sino yo. 
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Entonces... 


ESCENA ÚLTIMA 


Dichos y MATEO; á poco ANTÓN 


(Saliendo con un plato en la mano). ¿Pero se 
pué saber que es esto? 

¿A usted qué le importa? | 
Hombre, ¡como veo tanta gente! (Al ver á 
Pepito no sabe á quien dar el plato; Pánfilo lo 
coge). ¡Qué veo! ¡mi chaqueta y mi som- 
brero! Ese ha sido el bribón que se apo- 
dera de lo ajeno. Venga usté aquí, so pl- 
llo. (Le coge). ¡Quién diría!.. 

Pelo si yo no he hecho nada. 

¡Todavía se atreve á negarlo! 

¿Qué es eso? vamos á ver. 

Este caballerito que se entretiene en lle- 
varse lo que tengo ahí puesto. 

¡Pelo si me la dió la helmana! 

¡Vuelta con la helmana! 

(¿A que no sé que hermana es la que me 
protege?) | | 
Vamos por partes. Usted, (Por Pánfilo.) 
¿como está con esa ropa? 

Mire usted, yo he hecho un destrozo co- 
mestible en el colegio, y huyendo de las 
responsabilidades que me pudieran so- 
brevenir... 

Bueno; y usted Pepin, ¿cómo se ha esca- 
pado con el señor? 

Pol que cleí que ela mi novia; como me 


me dijo la Tolnela que se escapaba con- 


migo esta noche... 
Naturalmente, ella fué la que prometió 
protegernos á los dos. | 
¿Pero qué Tornera será esa? 
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(Sale Antón.) ¡Yo soy la Tornera! 

¡Antón! 

El mismo. 

¿De modo que tú. has dado estos trajes 
á los señores? | 

Sí, porque tenía que vengarme de lo que 
me habían hecho. 

¿Entonces este fué el que me quitó mis 
trastos? E 

Para cobrarme el puntapie del otro día. 
Pero no los tiene usted perdido. 


¡Ah! vamos. (De escarmiento me ser- 


virá.) 
Yo, señores, me voy á ocupar mi plaza. 
No, que la superiora está con usted que 
trina. 
(¡Soy muy desglaciado!) 
¿Pues qué hago? 
Marcharse. 
¿Así?... (Por la ropa.) 
No, se la quita y después..., 
Sí, después, como siempre... ayunar. 
Pues yo, por el pronto, le convido á us- 
ted á cenar. 
¡Gracias, amigo don!.. 
Mateo Contrafuerte y Suela. 
Y no se incomode señor, señor Mateo. 
¡Quiá!.. (Ya me las pagarás). Y usted no 
vuelva á parecer por aquí. (A Pepito). 
Le julo que ni pol aquí, ni pol ningún 
sitio: no he de volvel á tenel novia. 
(A Antón). Y á ti ya te arreglaremos. 
Y yo me marcho de aquí 

eomo os podéis figurar; 

si sigo viviendo así... 

con hambre tan regular. (Al público). 

Y si 08 agrada 

lo que acabáis de ver, 

dadnos una palmada, 


O 


gi puede ser. 
ANT. Y ahora, señores, 

yo os pido otra 

por los AUTORES. 


FIN DEL JUGUETE 











